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Antes de empezar

Es posible que en la escuela primaria o en la secundaria hayan 
leído al escritor uruguayo Horacio Quiroga. Esta vez van a leer 
a un Quiroga diferente, que casi parece un autor de terror. En 
este relato, que transcurre en la provincia argentina de Misiones, 
aparece el yaciyateré, un extraño pájaro de origen guaraní, 
presente en las creencias populares y leyendas de la zona. 

Eje: Prácticas del lenguaje en relación con la literatura.
Capacidad: Comunicación.
Objetivo: Comentar y expresar opiniones sobre textos 
literarios de manera coherente y fundamentada, 
considerando las relaciones entre autores, textos y tema.

Contenido curricular: Lectura y comentario de 
obras literarias en torno a un mismo tema, de manera 
compartida, intensiva y extensiva.

Lengua y LiteraturaFicha didáctica para 
Nivel Secundario

Formación General 

3.o año

Un Quiroga diferente

1. Lean el siguiente cuento, y luego resuelvan las consignas.

El Yaciyateré, de Horacio Quiroga

Cuando uno ha visto a un chiquilín reírse a las dos de la mañana como 
un loco, con una fiebre de cuarenta y dos grados, mientras afuera ronda 
un yaciyateré, se adquiere de golpe sobre las supersticiones ideas que 
van hasta el fondo de los nervios.

Se trata aquí de una simple superstición. La gente del sur dice que 
el yaciyateré es un pajarraco desgarbado que canta de noche. Yo no lo 
he visto, pero lo he oído mil veces. El cantito es muy fino y melancólico. 
Repetido e intenso, como el que más. Pero en el norte, el yaciyateré es 
otra cosa.

Una tarde, en Misiones, fuimos un amigo y yo a probar una vela 
nueva en el Paraná, obra de nuestro ingenio. También la canoa era obra 
nuestra, construida en la bizarra proporción del 1:8. Poco estable, como 
se ve, pero capaz de navegar como una torpedera.

Salimos a las cinco de la tarde, en verano. Desde la mañana no había 
viento. Se aproximaba una magnífica tormenta, y el calor pasaba de 
lo soportable. El río corría pegajoso bajo el cielo blanco. No podíamos 
quitarnos un instante los anteojos amarillos, pues la doble reverberación 
de cielo y agua enceguecía. Además, principio de jaqueca en mi 
compañero. Y ni el más leve soplo de aire.

Pero una tarde así en Misiones, con una atmósfera de esas tras cinco 
días de viento norte, no indica nada bueno para el sujeto que está 

derivando por el Paraná en canoa de carrera. Nada más difícil, por otro 
lado, que remar en ese ambiente.

Seguimos a la deriva, atentos al horizonte del sur, hasta llegar al 
Teyucuaré. La tormenta venía.

Estos cerros del Teyucuaré, tallados a pico sobre el río en enormes 
escalones de asperón rosado, por los que se descuelgan las lianas 
del bosque, entran profundamente en el Paraná formando hacia San 
Ignacio una honda ensenada, a perfecto resguardo del viento sur. 
Grandes bloques de piedra desprendidos del acantilado erizan el litoral, 
contra el cual el Paraná entero tropieza, remolinea y se escapa por fin 
aguas abajo, en rápidos agujereados de remolinos. Pero desde el cabo 
final, y contra la costa misma, el agua remansa lamiendo lentamente el 
Teyucuaré hasta el fondo del golfo.

En dicho cabo, y a resguardo de un inmenso bloque para evitar las 
sorpresas del viento, encallamos la canoa y nos sentamos a esperar. 
Pero las piedras barnizadas quemaban literalmente, aunque no había 
sol, y bajamos a aguardar en cuclillas a orillas del agua.

El sur, sin embargo, había cambiado de aspecto. Sobre el monte 
lejano, un blanco rollo de viento ascendía, arrastrando tras él un toldo 
azul de lluvia. El río, súbitamente opaco, se había rizado.

Todo esto es rápido. Alzamos la vela, empujamos la canoa, y 
bruscamente, tras el negro bloque, el viento pasó raspando el agua. Fue 
una sola sacudida de cinco segundos; y ya había olas. Remamos hacia 
orilla, pues tras el parapeto del acantilado no se movía aún una hoja. De 
pronto cruzamos la línea –imaginaria, si se quiere, pero perfectamente 
definida–, y el viento nos cogió.

Véase ahora: nuestra vela tenía tres metros cuadrados, lo que es 
bien poco, y entramos con 35 grados en el viento. Pues bien; la vela 
voló, arrancada como un simple pañuelo y sin que la canoa hubiera 
tenido tiempo de sentir la sacudida. Instantáneamente el viento nos 
arrastró. No mordía sino en nuestros cuerpos; pero era bastante para 
contrarrestar remos, timón, todo lo que hiciéramos. Y ni siquiera de 
popa; nos llevaba de costado, borda tumbada como una cosa náufraga.

Viento y agua, ahora. Todo el río, sobre la cresta de las olas, estaba 
blanco por el chal de lluvia que el viento llevaba de una ola a otra, rompía 
y anudaba en bruscas sacudidas convulsivas. Luego, la fulminante 
rapidez con que se forman las olas a contracorriente en un río que no 
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da fondo allí a sesenta brazas. En un solo minuto el Paraná se había 
transformado en un mar huracanado, y nosotros, en dos náufragos. 
Íbamos siempre empujados de costado, tumbados, cargando veinte 
litros de agua a cada golpe de ola, ciegos de agua, con la cara dolorida 
por los latigazos de la lluvia y temblando de frío.

En Misiones, con una tempestad de verano, se pasa muy fácilmente 
de cuarenta grados a quince, y en un solo cuarto de hora. No se enferma 
nadie, porque el país es así, pero se muere uno de frío.

Pleno mar, en fin. Nuestra única esperanza era la playa de Blosset –
playa de arcilla, felizmente–, contra la cual nos precipitábamos. No sé si 
la canoa hubiera resistido a flote un golpe más; pero cuando una ola nos 
lanzó a cinco metros dentro de tierra, nos consideramos bien felices. 
Aún así tuvimos que salvar la canoa, que bajaba y subía al pajonal como 
un corcho, mientras nos hundíamos en la arcilla podrida y la lluvia nos 
golpeaba como piedras. 

Salimos de allí; pero a las cinco cuadras estábamos muertos de fatiga 
–bien caliente esta vez–. ¿Continuar por la playa? Imposible. Y cortar el 
monte en una noche de tinta, aunque se tenga un Collins en la mano, 
es cosa de locos.

Esto hicimos, no obstante. Alguien ladró de pronto –o, mejor, aulló; 
porque los perros de monte sólo aúllan–, y tropezamos con un rancho. 
En el rancho había, no muy visible a la llama del fogón, un peón, su 
mujer y tres chiquilines. Además, una arpillera tendida como hamaca, 
dentro de la cual una criatura se moría con un ataque cerebral.

—¿Qué tiene? –preguntamos.
—Es un daño –respondieron los padres, después de volver un instante 

la cabeza a la arpillera.
Estaban sentados, indiferentes. Los chicos, en cambio, eran todo ojos 

hacia afuera. En ese momento, lejos, cantó el yaciyateré. Instantáneamente 
los muchachos se taparon cara y cabeza con los brazos.

—¡Ah! El yaciyateré –pensamos–. Viene a buscar al chiquilín. Por lo 
menos lo dejará loco.

El viento y el agua habían pasado, pero la atmósfera estaba muy fría. 
Un rato después, pero mucho más cerca, el yaciyateré cantó de nuevo. 
El chico enfermo se agitó en la hamaca. Los padres miraban siempre el 
fogón, indiferentes. Les hablamos de paños de agua fría en la cabeza. 
No nos entendían, ni valía la pena, por lo demás. ¿Qué iba a hacer eso 
contra el yaciyateré?

Creo que mi compañero había notado, como yo, la agitación del 
chico al acercarse el pájaro. Proseguimos tomando mate, desnudos de 

cintura arriba, mientras nuestras camisas humeaban secándose contra 
el fuego. No hablábamos; pero en el rincón lóbrego se veían muy bien 
los ojos espantados de los muchachos.

Afuera, el monte goteaba aún. De pronto, a media cuadra escasa, el 
yaciyateré cantó. La criatura enferma respondió con una carcajada.

Bueno. El chico volaba de fiebre, porque tenía una meningitis, y 
respondía con una carcajada al llamado del yaciyateré.

Nosotros tomábamos mate. Nuestras camisas se secaban. La criatura 
estaba ahora inmóvil. Sólo de vez en cuando roncaba, con un sacudón 
de cabeza hacia atrás.

Afuera, en el bananal esta vez, el yaciyateré cantó. La criatura 
respondió enseguida con otra carcajada. Los muchachos dieron un 
grito y la llama del fogón se ahogó.

A nosotros, un escalofrío nos corrió de arriba abajo. Alguien, que 
cantaba afuera, se iba acercando, y de esto no había duda. Un pájaro; 
muy bien, y nosotros lo sabíamos. Y a ese pájaro que venía a robar o 
enloquecer a la criatura, la criatura misma respondía con una carcajada 
a cuarenta y dos grados.

La leña húmeda llameaba de nuevo, y los inmensos ojos de los chicos 
lucían otra vez. Salimos un instante afuera. La noche había aclarado, y 
podríamos encontrar el sendero. Algo de humo había todavía en nuestras 
camisas; pero cualquier cosa antes que aquella risa de meningitis...

Llegamos a las tres de la mañana a casa. Días después pasó el padre 
por allí, y me dijo que el chico seguía bien, y que se levantaba ya. Sano, 
en suma.

Cuatro años después de esto, estando yo allá, debí contribuir a 
levantar el censo de 1914, correspondiéndome el sector de Yabebirí-
Teyucuaré. Fui por agua, en la misma canoa, pero esta vez a simple 
remo. Era también de tarde.

Pasé por el rancho en cuestión y no hallé a nadie. De vuelta, y ya 
al crepúsculo, tampoco vi a nadie. Pero veinte metros más  adelante, 
parado en el ribazo del arroyo y contra el bananal oscuro, estaba un 
muchacho desnudo, de siete a ocho años. Tenía las piernas sumamente 
flacas –los muslos más aún que las pantorrillas– y el vientre enorme. 
Llevaba una vara de pescar en la mano derecha, y en la izquierda 
sujetaba una banana a medio comer. Me miraba inmóvil, sin decidirse a 
comer ni a bajar del todo el brazo.

Le hablé, inútilmente. Insistí aún, preguntándole por los habitantes 
del rancho. Echó, por fin, a reír, mientras le caía un espeso hilo de baba 
hasta el vientre. Era el muchacho de la meningitis.
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Salí de la ensenada; el chico me había seguido furtivamente hasta la 
playa, admirando con abiertos ojos mi canoa. Tiré los remos y me dejé 
llevar por el remanso, a la vista siempre del idiota crepuscular, que no 
se decidía a concluir su banana por admirar la canoa blanca.

Horacio Quiroga. (1917). “El Yaciyateré”. En Cuentos. Caracas, Biblioteca Ayacucho, 
2004. Versión adaptada con fines didácticos. 

Glosario del cuento 
acantilado (sust. masc): costa rocosa cortada verticalmente. 
arpillera (sust. fem.): tejido usado para hacer sacos y cubiertas. 
asperón (sust. masc.): arena fina con una textura similar a la arcilla.
borda (sust. fem.): parte superior del costado de una embarcación.
braza (sust. fem.): medida de longitud usada en la marina, que equivale a 1,6718 
metros.
cabo (sust. masc.): punta de tierra que penetra en el mar.
Collins (sust. masc.): conocida marca de machetes (especie de cuchillos). 
convulsivo/a (adj.): que se mueve de manera agitada y violenta.
crepúsculo (sust. masc.): claridad que hay al anochecer y al amanecer. 
daño (sust. masc.): mal o desgracia. / Maleficio, mal de ojo. 
derivar (verbo): navegar sin rumbo por efecto de la corriente.
desgarbado/a (adj.): sin gracia.  
encallar (verbo): quedar inmovilizada una embarcación al dar en arena o piedras.
ensenada (sust. fem.): parte del mar que entra en la tierra.  
fulminante (adj.): muy rápido y repentino. 
furtivamente (adv.): de manera oculta y sin ser percibido.  
lóbrego/a (adj.): oscuro, tenebroso.
meningitis (sust. fem.): enfermedad infecciosa que produce la inflamación de las 
membranas del cerebro y la médula. Provoca fiebre alta, entre otros síntomas.  
pajonal (sust. masc.): lugar con muchas hierbas y malezas. 
parapeto (sust. masc.): pared o baranda que se pone para evitar caídas. 
popa (sust. fem.): parte posterior de una embarcación. 
remansar (verbo): detenerse, suspenderse o hacerse más lenta una corriente de 
agua.
remanso (sust. masc.): corriente de agua detenida o suspendida.  
reverberación (sust. fem.): reflejo de luz sobre una superficie. 
ribazo (sust. masc.): terreno con una pendiente pronunciada y corta.  

torpedera (sust. fem.): embarcación de guerra veloz destinada a disparar 
torpedos (proyectiles).

2. En el inicio del cuento, el narrador nos menciona un extraño 
pajarraco. ¿Qué se imaginan que representa para la gente del 
norte? ¿Por qué dirán que sus supersticiones “van hasta el 
fondo de los nervios”?

3. El río Paraná es muy importante para este ambiente y para 
los cuentos de Quiroga. Buscá en el texto el fragmento en 
el que se describe a este río como un ser animado (es decir, 
con características de un ser vivo). ¿Qué idea o sensación les 
genera esta forma de describirlo?

4. Desde el momento en que los amigos deciden salir a navegar, 
se producen distintos cambios en la naturaleza. Relean la 
parte del cuento de la semana pasada y la de esta, donde se 
completa esa aventura: ¿qué les va sucediendo a ellos en el 
recorrido por el río?

5. El narrador menciona al niño enfermo como “la criatura”, 
palabra que puede referirse a un ser fantástico que causa terror. 
¿Por qué les parece que usa esta palabra? ¿Qué movimientos 
y actitudes muestran al niño de esta manera? 

6. En esta última parte, el chico enfermo se relaciona con el 
yaciyateré. ¿Qué efecto le produce este pájaro al niño?

7. ¿Cómo se da cuenta el narrador de que el yaciyateré se 
aproxima? Señalen los fragmentos en el cuento. ¿A través de 
qué sentido/s (vista, olfato, oído...) lo percibe?

8. El narrador vuelve al rancho de la playa de Blosset cuatro años 
después del naufragio de su canoa, ¿qué creen que sucedió 
con el nene y la familia en ese tiempo?
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9. Este cuento relata dos historias: por un lado, la historia del 
naufragio de los amigos y, por otro lado, la historia de la familia 
del rancho de la playa Blosset. 
a. ¿Cómo termina cada historia? 
b. ¿En qué momento/s se cruzan?
c. ¿Qué importancia tiene el yaciyateré en cada una?

10. Propuesta de escritura. Imaginen que el muchacho de la playa 
Blosset logra hablar al final del cuento. Escriban un texto de 
10 renglones con las palabras que podría decirle al narrador 
cuando sale de la ensenada. Para eso, relean con atención el 
cierre del relato.

Antes de terminar

¿Este cuento les pareció diferente a otro de Quiroga o a 
algunas leyendas que conocen o leyeron en la escuela? ¿En 
qué aspectos? Si no leyeron a Horacio Quiroga, ¿imaginaban 
que escribía así?




